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Presentación 
Sólo se valora lo que se conoce, 

sólo se cuida lo que se valora. 
Jorge E. Hardoy 

 

El Palacio de los Patos es un edificio de viviendas situado en la calle Ugarteche 3050, en el 
barrio de Palermo de la ciudad de Buenos Aires. Construido entre 1927 y 1929, ocupa media 
manzana con sus 144 departamentos. Es un testimonio de una época y de un estilo de vida que 
ya no volverán. Es conocido por su bella arquitectura francesa de armoniosas y simétricas 
fachadas pero la fama se la han dado los personajes que en él han vivido.  

Desde su construcción, el edificio ha sumado a sus años muchas historias, leyendas y 
mitos. Este libro es la primera intención de relatar y documentar la historia del edificio. Es el 
resultado de varios meses de búsqueda de información y entrevistas.  

En un edificio en donde han vivido cientos o miles de personas es un microcosmo del que 
surgen constantemente más y más historias, pero lo que aquí es relatado llega hasta las puertas 
de los departamentos. Sin duda, adentro de ellos han ocurrido y ocurren otras historias 
apasionantes, pero ellas son personales y únicamente sus dueños tienen el derecho de difundirlas 
o de ocultarlas.  

Pocos edificios de Buenos Aires superan al Palacio de los Patos en leyendas y mitos. Las 
ficciones y realidades se relacionan con: gente bien, apellidos tradicionales e ilustres, habitantes 
con títulos de nobleza, artistas, escritores, políticos y otros personajes notables, fiestas fastuosas 
con alfombras rojas, carruajes circulando por el patio central, porteros con librea, exposiciones 
de arte, conciertos de música, ruidosas manifestaciones de "gorilas" o "contreras" durante los 
primeros gobiernos de Juan D. Perón, conmovedoras acciones de solidaridad entre vecinos y 
varios más. Todas estas leyendas y mitos ya son parte de la tradición, misterio, encanto y valor 
del edificio.  

Antes de pasar a la historia, es obligación destacar y agradecer los testimonios y la 
colaboración brindados por los numerosos vecinos entrevistados y por el Sr. Manuel Héctor 
Chopitea, hijo de Alfredo Miguel Chopitea el primer propietario del Palacio de los Patos.  
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El edificio 
 
Quienes ven por primera vez la casa de Ugarteche 3050 quedan admirados por su imponente 
frente, por su estilo arquitectónico y por su elegante y amplio patio central que puede verse 
desde la calle. Pero la admiración será mucho mayor si entran al edificio y ven sus patios 
interiores, jardines y departamentos. Tendrán la sensación de haber sido transportados a otra 
época y lugar.  

Y así es porque el Palacio de los Patos es un fiel ejemplo de las influencias dominantes en 
la arquitectura y en los gustos de la clase alta de Buenos Aires, entre los años 1880 y 1930. Son 
las décadas del sueño argentino, cuando los argentinos tenían en común esperanza, entusiasmo, 
ilusión y confianza en el futuro del país, a pesar de los graves y complicados problemas que 
existían. Esta referencia al pasado es inevitable porque el palacio lo recuerda día a día. Él es un 
testigo mudo pero fiel de los años de riqueza y esplendor de un país irrepetible, hoy tan distinto. 

También, el edificio es un auténtico representante de la arquitectura de prestigio, con la 
cual la aristocracia porteña rivalizaba entre sí construyendo palacios, petit hoteles y edificios de 
renta imponentes y fastuosos.  

En lugar de edificar varios conventillos o casas colectivas, muy comunes en esa época y 
que eran la otra cara miserable de la arquitectura porteña, el primer propietario del Palacio de 
los Patos, Alfredo Chopitea, optó por una construcción que reflejada su personalidad y, al 
mismo tiempo, se adaptada a las preferencias de una determinada clase social. 

Su arquitectura es del estilo académico francés basado en las reglas de L´Ecole des Beuax 
Arts de París. Es el mismo estilo que fue adoptado por una elite que aspiraba transformar la 
capital de la República en la París de Sudamérica.  

L´Ecole des Beuax Arts de París fue la institución educacional de la Academia de Bellas 
Artes de Francia. Fue una escuela de pintura, escultura y arquitectura que "... entendió, con 
buenas razones, que las tres (artes) pertenecían al mismo orden de cosas; que el basamento de 
las tres bellas artes era el mismo"1. Aplicando sus cánones, toda obra arquitectónica debía ser 
una obra de arte y para lograr esto su creador tenía que ser un artista antes que arquitecto. Para 
la cultura del academicismo hacer arquitectura era hacer cosas bellas. El Palacio es un buen 
ejemplo de esta forma de concebir la arquitectura. 

Las construcciones como el Palacio de los Patos eran llamadas casas de renta que, a 
diferencia de las casas colectivas, estaban pensadas para ser alquiladas a sectores de medios y 
altos ingresos. Era una rentable alternativa de inversión, protegida por una legislación que no 
permitía la venta por unidad de los departamentos, por lo tanto, todo el edificio debía pertenecer 
a un mismo dueño. Así fue hasta la entrada en vigencia de la actual ley 13512 de Propiedad 
Horizontal, en agosto de 1949, que hizo posible la venta y propiedad de las unidades de un 
mismo edificio en forma individual.  

"El buen negocio que significaban estos edificios (casas de renta), sumado al talento y 
criterio investigador de los mejores arquitectos de la época, permitió la construcción de 
algunas casas de renta que son hoy verdaderas obras maestras de la arquitectura residencial 
de los sectores medios y altos... de ellas el Palacio de los Patos representó no sólo un modelo 
referencial de casa de renta a gran escala, sino que, además se constituyó en un verdadero 
símbolo de los nuevos tiempos al dar residencia en amplísimos departamentos a las familias 
aristocráticas que se deshacían de sus suntuosos palacetes como consecuencia de la crisis del 
´30"2. 

El edificio se destaca por la bella armonía y perfecta simetría de sus fachadas, pero su 
mayor atracción está en el diseño de sus espacios interiores y en la distribución de los 

                                                
1 Historia general del arte en Argentina. Academia Nacional de Bellas Artes. 
2 Revista de la Cámara de la Propiedad Horizontal, julio - agosto 2002. 
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departamentos. Sobre este tema es mejor recurrir a la opinión de los expertos: "...la casa de 
departamentos de Ugarteche 3050, levantada en 1929 sobre un terreno de amplia superficie, 
está constituida por 144 departamentos y, aparte de sus indiscutibles valores arquitectónicos, 
es una de las obras de más (sic) aliento realizadas en el país. Podemos señalar como uno de sus 
méritos que sobre un terreno disponible de 4400 metros cuadrados se dejaron libres 1400, 
contrariando así una de las normas corrientes entre nosotros, de construir hasta el último 
centímetro disponible como una manera de asegurar mayor renta. La experiencia de estos 
últimos años ha probado que ese era un concepto equivocado, no sólo desde el punto de vista 
colectivo, sino desde el del propietario y es por eso que el Arq. Senillosa al proyectar la obra 
citada realizó verdadera labor de precursor"3.  

Otro comentario coincidente es el siguiente: "...y la casa de departamentos en Ugarteche 
3050. Esta última, construida en 1929, constituye el ejemplo más interesante debido al empleo 
de una poco frecuente tipología de patio central al que se destina un cuarto de la superficie del 
terreno, situación aún más atípica en las casas de renta porteñas"4.  

Los edificios con viviendas agrupadas alrededor de patios interiores son escasos en 
Buenos Aires, de ellos el Palacio de los Patos es el de mayores dimensiones. Todos han sido 
construidos muchos años atrás. El actual Código de Planeamiento Urbano ya no permite este 
tipo de construcción. 

En total hay nueve patios principales, el patio central ocupa una superficie de 386 m2 y 
tiene un elegante reloj de cuatro caras que es uno de los emblemas del edificio. A ambos lados 
del patio central existen cuatro patios interiores que con sus respectivos corredores unen los 
distintos cuerpos de departamentos en que está dividido el edificio. Quedan otros cuatro patios 
internos encerrados por los mismos cuerpos, que proporcionan aire y luz a las unidades que dan 
a ellos. Todos los patios tienen jardines y elementos de decoración. 

Pasando a otras características del edificio, éste ocupa un terreno de 4.439 m2, que es la 
mitad de la manzana comprendida por las calles: Ugarteche, Gutiérrez, República Árabe Siria y 
Cabello. Sobre este terreno, están construidos 22.043 m2 entre los espacios propios de las 
viviendas y los de uso común.  

Existen 144 unidades funcionales o departamentos, su tamaño varía desde los que tienen 
dos habitaciones hasta los mayores con siete ambientes. Los departamentos están agrupados en 
seis cuerpos, cada uno con planta baja y seis pisos. En toda la planta baja hay 24 unidades y en 
cada uno de los pisos existen 20 unidades.  

Los departamentos tienen una distribución interior acorde con el diseño de viviendas y el 
estilo de vida de los años en que se construyó el edificio. Las habitaciones tienen altos techos y 
dimensiones generosas. Salvo las unidades pequeñas, en todas existen dependencias de servicio 
y las cocinas son relativamente pequeñas porque las comidas eran servidas en el salón comedor. 
En los departamentos hay una chimenea para leña que alguna vez pudo haber sido utilizada para 
calefacción. Una curiosidad es la distribución interior, los salones y dormitorios están 
comunicados entre sí por puertas más bajas y pequeñas a las de entrada, esas puertas permiten 
una doble circulación. Es el estilo "château" como lo llaman los entendidos más cultos o estilo 
casa "chorizo" como dicen los otros. Muchos departamentos fueron modificados o 
modernizados y han perdido las características y parte de los materiales originales pero muchos 
otros aún se conservan intactos.  

La estructura del edificio fue construida de cemento armado, el hormigón comenzó a 
utilizarse años más adelante. No hay certeza sobre el origen de los materiales utilizados en su 
construcción. Posiblemente varios eran importados, por ejemplo: el reloj del patio central, los 
mosaicos blancos, negros y rojos de los corredores, pasillos y departamentos, los vitrales o 
vitraux que adornan a 245 puertas y ventanas, los mármoles de las seis escaleras, las puertas, 
ventanas y los pisos de madera de los departamentos y otros más. También podrían ser 
                                                
3 Revista Nuestra Arquitectura, mayo 1936.  
4 Diccionario histórico de Arquitectura, Hábitat y Urbanismo. Jorge F. Liesnur. 
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nacionales porque las revistas de arquitectura de esos años ya muestran un desarrollo notable de 
la industria local de materiales para la construcción. Sean de donde sean, estos materiales tienen 
una calidad y solidez que han permitido al edificio conservar la lozanía de sus primeros años, a 
pesar de su respetable edad. Entre nosotros y en voz baja, para no herir su orgullo, es preciso 
confesar ya ha sido sometido a varias "cirugías estéticas" gracias a un mantenimiento estricto y 
permanente. También, hay que reconocer que sufrió dolorosas "mutilaciones", que son contadas 
en el capítulo sobre la historia del edificio.  

Pasando a otro tema, Jorge L. Borges escribió en uno de sus cuentos: "un laberinto es una 
casa labrada para confundir a los hombres, su arquitectura pródiga en simetrías, está 
subordinada a ese fin"5. Son palabras exactas para describir al Palacio de los Patos. Por su 
enorme dimensión, su intrincada construcción y sus engañosas simetrías es realmente un 
laberinto, en donde es muy fácil perderse, inclusive para los habitantes más antiguos.  

Para hacer más aún complicado el laberinto, quienes numeraron los departamentos 
trataron de poner orden al caos sobre la base de una lógica zigzagueante. El resultado fue mayor 
confusión.  

Los números de las puertas serían un enigma ideal para la esfinge de Tebas. Si ella le 
hubiera preguntado a Edipo: ¿En qué cuerpo y piso está el departamento 30 y cómo se llega a 
él?, hoy la humanidad no estaría preocupada por el complejo de ese señor. 

Por suerte, para rescatar y orientar a los perdidos, están los porteros que después de años 
de estudio y esfuerzos dominan la difícil ciencia del Libro de los Números del edificio.  

Faltan mencionar los reconocimientos recibidos por el edificio. Ha merecido la atención 
de varias publicaciones entre diarios, revistas, libros de arquitectura y guías del barrio de 
Palermo o de la ciudad. En la bibliografía inserta al final son mencionadas algunas de estas 
publicaciones. 

Los honores oficiales son:  

1. Diploma de "Testimonio Vivo de la Memoria Ciudadana" recibido del Museo de 
la Ciudad de Buenos Aires.  

2. Distinción de Edificio Representativo de la ciudad, otorgada por la Dirección 
General del Patrimonio del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, como 
ejemplo de la corriente estilística del Academicismo.  

3. Incluido en el Código de Planeamiento Urbano de la Ciudad de Buenos Aires 
como inmueble singular de la ciudad con nivel de protección cautelar. 

Esta es una buena oportunidad para comentar que la novela El Palacio de los Patos, de 
María Esther de Miguel, es pura ficción. Lo que en este libro se cuenta no tiene ninguna 
relación con nuestro edificio y sus habitantes pasados o actuales. La misma autora reconoce 
que: "Yo inventé un palacio, inspirada en "Los Patos", que se construyó en el año 30. [...] 
Entonces hice lo que hace un mentiroso. Lo inventé6. 

 

                                                
5 Jorge Luis Borges. Cuento El inmortal del libro El Aleph. 
6 Revista Noticias, edición del 30-11-2001. 
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Plano de la planta baja - Revista del Centro de Arquitectos, Constructores de Obras y Afines. Julio de 
1932. 

 

Plano pisos 1 al 6 - Revista del Centro de Arquitectos, Constructores de Obras y Afines. Julio de 1932. 
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El propietario y los arquitectos 
 

Alfredo Miguel Chopitea 

La información sobre la vida y obra del primer propietario del Palacio de los Patos fue obtenida 
de las entrevistas mantenidas con su hijo Manuel Héctor Chopitea y de un interesante libro 
escrito por su hermano Rafael Ivanhoe7. 

Más de dos siglos de la historia de Argentina, Chile y Uruguay han sido compartidos por 
la familia Chopitea. En su vida hubo mucho esfuerzo y trabajo unidos a amores y desamores, 
éxitos y tragedias más aventuras suficientes para escribir varios libros o filmar varias películas. 
Sus personajes podrían ser: San Martín, O´Higgins, Oribe, Rivera, Rosas, Sarmiento, Roca y 
otros conocidos hombres públicos junto con inmigrantes vascos, españoles, italianos, irlandeses 
y un protagonista infaltable: el hombre de campo argentino. Los escenarios serían nuestras 
pampas con sus estancias, pueblos perdidos y ciudades europeas, ranchos y mansiones.  

Los Chopitea son originarios de Lekeitio, un pintoresco puerto sobre el mar Cantábrico, 
en la provincia vasca de Vizcaya, España. En el año 1780 llegó a Chile Pedro Nicolás de 
Chopitea para hacer fortuna con el comercio entre España y sus colonias. Después de la 
independencia de Chile es encarcelado por sus ideas realistas, para salir del país debió pagar un 
elevado rescate y abandonar todas las propiedades que tenía en Chile y Argentina. Una de ellas 
era nada menos que la finca "El Plumerillo", en Mendoza, confiscada por el General San Martín 
para instalar los cuarteles del Ejército de los Andes. 

En 1820 Pedro N. de Chopitea se establece en Barcelona, España, e inicia nuevas 
actividades mercantiles. Aproximadamente en 1830, envía a sus hijos Manuel (abuelo de 
Alfredo) y Juan en un buque con un cargamento de telas y vino para ser vendido en 
Montevideo. Como no pueden entrar al puerto de esta ciudad siguen viaje por los ríos Uruguay 
y Negro hasta la actual ciudad de Mercedes. Cambian el cargamento por un campo de miles de 
hectáreas situado en Dolores, cerca de Mercedes, y ahí se quedan para iniciar la explotación de 
una estancia que bautizaron Santa Isabel. Tiempo después llega el resto de la familia y cortan 
sus lazos con España. Con mucho esfuerzo y trabajo llegaron a alcanzar una respetable fortuna.  

Alfredo Chopitea nació en 1881 en la estancia familiar de Dolores, Uruguay. Sus padres 
fueron Rómulo Chopitea e Isabel Purcell. Isabel nació en Irlanda y después emigró a Canadá. 
De ahí vino a la Argentina para trabajar como maestra contratada por el Gobierno Argentino. El 
matrimonio tuvo tres hijos, dos de ellos fallecieron cuando eran niños y Alfredo quedó como 
único heredero.  

Al año siguiente, la familia deja Uruguay y se establece en un nuevo campo que 
compraron en un remate, de cuatro leguas cuadradas (10.000 hectáreas), cerca de La Cesira, al 
sudeste de la provincia de Córdoba.  

Alfredo fue educado en Toronto, Canadá, donde vivió con su abuela materna. Regresó a la 
Argentina en 1900 para trabajar en los campos de su familia, comenzando como peón.  

Se casó con Nelly o Nélida Moss en 1913. Ella era una de las hijas de Jacinto Moss, un 
riquísimo comerciante dueño de la empresa Moss y Cía., representante de la destilería Bols de 
Holanda, productora de la famosa ginebra. Jacinto Muss nació en Mallorca, España. Junto con 
su hermano Pedro, ambos carpinteros, se radicaron en Gibraltar en donde adoptaron la 
nacionalidad inglesa y cambiaron su apellido por el británico Moss. Emigraron a la Argentina 
en búsqueda de trabajo y mejor vida. Entre las obras que realizaron están las puertas y ventanas 
de la ampliación de la Casa Rosada, edificada durante la presidencia del Gral. Roca. 

                                                
7 Recuerdos entrañables. Rafael Ivanhoe Chopitea.  
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Alfredo Chopitea y su esposa Nelly Moss. 

La boda de Alfredo y Nelly se celebró en Londres. La familia Moss había viajado a esta 
ciudad para consolar a Nelly por la ruptura de su noviazgo, debido a los celos de Alfredo. Pero 
al enterarse el novio, embarcó en el primer buque que partía para Europa, pidió perdón a su 
amada y ahí mismo se casaron. Después de su viaje de bodas por Irlanda retornan a Buenos 
Aires. De este matrimonio nacieron seis hijos, de los cuales actualmente viven: Manuel, Rafael, 
Alfredo y Marta. 

A principios de los años veinte, la esposa de Chopitea enfermó de tuberculosis. Para 
curarse definitivamente vivió de 1922 a 1926 en Suiza, con los cuatro hijos nacidos hasta esos 
años. Su esposo viajaba una vez por año para ver a su familia. Ya restablecida, Nelly regresó a 
Buenos Aires en el verano de 1926. Ya se verá que esa fecha tiene gran relación con el Palacio 
de los Patos. 

Chopitea alternó sus actividades del campo con la construcción y administración de casas 
de renta, como así se llamaban los edificios de viviendas para alquilar, una inversión muy 
rentable en esa época. Construyó los edificios de: Av. Las Heras 4051 (1926), 4071 (1924), 
4095 (1929), Ugarteche 3050 ó Palacio de los Patos (1929) y Ugarteche 2910 ó Palacio de los 
Gansos (1947). Todas estas obras tienen una hermosa arquitectura y son emblemáticas en el 
patrimonio de la ciudad. 

Su última obra fue las torres de 23 y 28 pisos situadas en la esquina de Av. Las Heras y R. 
Scalabrini Ortiz. Su construcción comenzó en los años cincuenta pero se demoró varios años 
por la complejidad de su estructura integral de hormigón armado, incluyendo todas las paredes 
exteriores e interiores. El edificio fue un pésimo y ruinoso negocio, para financiarlo la familia 
Chopitea debió vender varios campos y propiedades, una de ellas el Palacio de los Patos. Pero 
este esfuerzo solamente alcanzó para terminar la torre más baja. El banco Galicia se quedó con 
la estructura de la otra torre y finalizó su construcción en 1963.  
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Alfredo Chopitea falleció en Buenos Aires en 1961, a los 80 años. Los vecinos de los 
Patos que lo conocieron recuerdan su trato siempre afable, la consideración que tenía con los 
inquilinos, muchos ellos llegaron a ser amigos personales, y su permanente preocupación y 
dedicación por mantener el prestigio y cuidado del edificio.  

 

Henri Azière 

En un viaje que hizo a Francia, Alfredo Chopitea contrató el proyecto del edificio a este 
arquitecto francés. El diseño lo realizó sobre la base de la información suministrada por 
Chopitea y su trabajo terminó con la entrega de los planos en 1926. Nunca estuvo en Buenos 
Aires. 

El arquitecto Henri Azière nació en Paris en 1861 y falleció en 1938. En el año 1911 
recibió una Mención de Honor de la Asociación de Artistas Franceses, de la cual era secretario.8 

En el sitio en Internet del Ministerio de Cultura de Francia, 
http://www.culture.gouv.fr/documentation/archidoc/, existen referencias de este arquitecto en la 
base de datos Archidoc o index des acteurs de la construction. En ella están catalogados, como 
parte del patrimonio arquitectónico de París, tres edificios de Azière situados los números 10, 
11, 12 y 14 de Place Delambre, construidos entre 1908 y 1913.  

 

Julio Senillosa 

Fue el arquitecto que modificó los planos originales diseñados por H. Azière y dirigió la 
construcción del edificio. Era primo segundo de Alfredo Chopitea. 

Nació en Buenos Aires en 1884, dentro de una familia de acomodada, y falleció también 
en Buenos Aires el año 1936.  

Su abuelo Felipe Senillosa, ingeniero militar español, llegó a Buenos Aires en 1815 
contratado por Belgrano y Rivadavia para unirse al conjunto de profesores europeos que debía 
regir la educación y el avance de la ciencia nacional. Realizó varias obras públicas, entre ellas la 
residencia de Juan Manuel de Rosas, que estaba en el actual parque 3 de Febrero.  

Julio Senillosa estudió arquitectura en las universidades de Cornell y Columbia en EE.UU, 
donde se graduó en 1910. En 1913, el gobierno argentino le encargó la construcción del 
pabellón argentino en la exposición Panamá Pacific International que se realizó en Estados 
Unidos. 

Regresó a su país en 1917, para comenzar una intensa labor profesional. Entre sus obras 
más destacadas están las casas de renta de Arenales 1628 (demolida), Ayacucho 1273, L. N. 
Alem 2216 (demolida) y Santa Fe 980, el petit hotel de Talcahuano 1032 (demolido), el cine 
teatro Flores en Rivadavia 6655, la casa principal de la estancia de la familia Chopitea y el 
edificio de viviendas de Ugarteche 3050, su obra máxima por la cual sigue siendo recordado.  

Además de su práctica profesional, Senillosa se dedicó con pasión a los temas sociales. 
Fue un activo militante del Partido Socialista e integrante de la Asociación Escolar Mutualista. 
Presentó trabajos sobre viviendas para obreros, otro llamado "El niño y la vivienda" y el 
proyecto para un leprosario en el Delta del Paraná. En estos trabajos hizo una: "severa crítica de 
los males de nuestro urbanismo, combatiendo los pésimos loteos, los peores reglamentos y la 
legislación que toleraba entonces [...] la lacra de los conventillos"9. Como se comprobará más 
adelante en esta historia, Senillosa aplicó sus ideas sobre la arquitectura de viviendas en el 
diseño del interior y de los departamentos del Palacio de los Patos. 

 

                                                
8 Dictionnaire Biographique des Artistes Contemporains. Edouard Joseph. Art & Edition. Paris, 1931 
9 Revista Nuestra Arquitectura, mayo 1936. 
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Anuncio publicado en la Revista El Arquitecto Constructor. Nro. 399 de diciembre de 1928. 

 

La historia 
 
Muy poca es la documentación que queda para reconstruir la historia del edificio. Según el 
testimonio de Manuel Chopitea, hijo de Alfredo, cuando en los años 70 cerró la inmobiliaria que 
tenían para administrar sus propiedades, los documentos de todos los edificios que ahí estaban 
archivados (planos originales, lista de inquilinos, escrituras y muchos más) se los llevó un 
botellero, precursor de los actuales cartoneros. 

Tampoco existen los expedientes de la obra que llevaba la entonces Municipalidad de la 
Ciudad de Buenos Aires. El primero fue el 98887 del año 1927 (inicio de la construcción), 
después el 119831/29 (fin de la obra). Sigue el 131454/36 y todos éstos fueron agrupados en el 
expediente 22842/63. Su último destino fue la entonces Inspección General de la Municipalidad, 
adonde llegó el día 4 de febrero de 1972 y de ahí desapareció sin dejar rastros10.  

Igual resultado negativo se obtuvo de la búsqueda en los archivos que Felipe y Julio 
Senillosa donaron al Archivo General de la Nación. En ellos no existe ningún documento o 
referencia al edificio. 

A pesar de esto, con los testimonios de las personas entrevistadas y la documentación 
hallada, la historia del edificio puede ser contada como sigue.  

Igual que los bebés, el Palacio de los Patos vino de París. Cuenta Manuel Chopitea que su 
familia viajaba frecuentemente a Europa. En uno de los paseos que hacía su padre por las calles 
de París, vio un edificio que lo fascinó y ahí mismo nació la idea de construir uno igual en 
Buenos Aires. Buscó al arquitecto que había construido ese edificio y le contrató el diseño del 

                                                
10 Resultado de la búsqueda de los expedientes solicitada al Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. 
Expediente 55.414/2002. 
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futuro Palacio de los Patos. Ese arquitecto era Henri Azière. Basado en las dimensiones del 
terreno dadas por Alfredo Chopitea, Azière confeccionó los planos del edificio. 

Manuel Chopitea recuerda que estos planos los trajo su madre en un enorme tubo de 
hojalata, cuando ella y sus cuatro hijos volvían a Buenos Aires, en el buque Andes, después de 
haber vivido cuatro años en Suiza a causa de una enfermedad de la Sra. Chopitea. Ese viaje fue 
en el verano de 1926.  

Al recibir los planos, Alfredo Chopitea no quedó conforme con el diseño del futuro 
edificio. En el proyecto original había una cantidad menor de departamentos porque que todos 
eran de gran tamaño. El patio central era más ancho, más que patio era una calle. Los otros 
patios interiores tenían dimensiones menores, sólo eran espacios para aire y luz solamente.  

Con el acuerdo del propietario, el arquitecto Julio Senillosa modificó los planos para 
aumentar el número de unidades. También, fue cambiada totalmente la distribución interior 
aumentando la superficie dedicada a los patios para dar más aire y luz a los departamentos. En 
otras palabras, de los planos de Azière solamente fue conservado el estilo de las fachadas. Por 
dentro, el edificio es un reflejo de las convicciones que tenía Senillosa de cómo la arquitectura 
de viviendas debía satisfacer las necesidades de sus habitantes.  

El resultado final de estos cambios fue un proyecto que logró equilibrar los intereses 
económicos de Chopitea, el dogma académico de Azière y la sensibilidad social de Senillosa. 

¿Es posible que en París o en otra ciudad de Francia exista un hermano gemelo del Palacio 
de los Patos? Sí, es posible pero sólo sería igual por su rostro o, mejor dicho, por su fachada. 
¿Dónde está? Todavía no se sabe. Sí se sabe que hay un hotel en Granada, España., que también 
se llama Palacio de los Patos.  

Entretanto, el terreno donde iba a ser construido el edificio fue escriturado el día 28 de 
octubre de 192611. Su anterior propietaria era María Insúa de Coulín, descendiente de la familia 
dueña de estas tierras desde 1839. Toda la manzana estaba ocupada por una quinta que producía 
frutas y verduras y era explotada por un italiano de apellido Damico o D´Amico.  

Sobre el edificio y el terreno, algunas publicaciones mencionan: "...ocupa (el edificio) 
media manzana que se pensaba completar con otra construcción que la cerrara 
simétricamente"12. Manuel Chopitea no recuerda si su padre proyectaba construir un edificio 
similar pero sí recuerda que intentó comprar la otra mitad de la manzana. Su dueño no se la 
quiso vender, años después cambió de idea pero ya eran otros tiempos y la arquitectura urbana 
había evolucionado a otros estilos. Hoy únicamente queda la imaginación para "ver" qué 
construcción monumental sería dos Palacios de los Patos juntos. 

Siguiendo con la historia, el permiso para edificar, dado por la Municipalidad, está 
publicado en la revista El Arquitecto Constructor, Nro. 374 del 1 de diciembre de 1927, pero el 
mes en que realmente comenzó la obra no se conoce. 

El anuncio de la empresa constructora Negroni & Ferraris apareció por primera vez en la 
revista El Arquitecto Constructor, en el número 399 del 16 de diciembre de 1928. La fotografía 
del anuncio debe ser anterior a esa fecha. 

En el archivo de AySA, ex Aguas Argentinas, ex Obras Sanitarias de la Nación, existen 
planos de las plantas del edificio correspondientes a las instalaciones de agua y cloacas. Estos 
planos tienen un sello de aprobación con la fecha 8 de mayo de 192913. Esta fecha es la única 
referencia escrita sobre la posible fecha de finalización de la construcción del Palacio de los 
Patos. 

Los primeros inquilinos pudieron haberse instalado en febrero o marzo de 1929. En el mes 
de abril ya había 53 familias, como es demostrado en el capítulo dedicado a los habitantes de la 

                                                
11 Datos de la escritura de constitución del Consorcio de Copropietarios.  
12 Buenos Aires Palermo 1876 - 1960. Inventario del Patrimonio Urbano IPU y otras publicaciones. 
13 Copias de estos planos están en la Administración del Consorcio. 
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casa. Hay propietarios, descendientes de esos primeros inquilinos, que afirman que sus abuelos 
o padres llegaron a vivir al edificio cuando aún no estaba terminado. Se supone que la obra 
finalizó durante el primer semestre de 1929. 

El estilo aristocrático y la calidad del edificio atrajeron rápidamente a familias deseosas de 
habitarlo. Nunca fue necesario publicar avisos para buscar posibles inquilinos, por el contrario, 
siempre hubo listas de espera para alquilar los departamentos. Estas listas también existieron 
desde que los departamentos comenzaron a ser vendidos y continúan en la actualidad.  

La tradición dice que entre los primeros inquilinos hubo algunas familias de buena cuna 
pero de delgada billetera. En otras palabras, eran venidos a menos que no podían mantener sus 
residencias o hijos de familias de clase alta pero sin suficiente fortuna para tener su casa propia. 
Además, la crisis comenzada en 1929 contribuyó a aumentar las personas obligadas a restringir 
su modo de vida. La leyenda cuenta que en este edificio, ellas encontraron un castillo ideal en 
donde esconder sus penurias, amortiguar la "cuesta abajo de su rodada" y, al mismo tiempo, 
aparentar que todo seguía igual.  

Una visión más crítica, pero que no coincide con la verdadera historia, es la del escritor 
Juan José Sebreli: "El fetichismo domiciliario llega a extremos que hasta hace poco tiempo 
existían determinadas casas de departamentos -la más famosa es el enorme edificio de la calle 
Ugarteche al 3000, conocido en el folklore local con el significativo nombre del Palacio de los 
Patos- con alquileres baratos, pero convencionalmente aptos para gente elegante, por lo cual 
constituían verdaderos refugios para las familias-bien-venidas-a-menos. Entre sus habitantes 
se contó la viuda de Sáenz Peña"14. 

Otra opinión diferente es la de Arturo Jaureche: “En el más alto nivel de la clase media 
había un grupo característico de la época. Eran los habitantes del llamado “Palacio de los 
Patos”, sito en la esquina de Ugarteche y Cabello. En general, la gente que allí vivía provenía 
del desclasamiento de la clase principal, pero no hacía el juego de simular su pertenencia a la 
alta sociedad porteña: sacando fuerza de flaqueza ese grupo social marcaba la distinción de su 
origen, pero aceptando su situación de venido a menos económicamente. De ahí el nombre que 
humorísticamente atribuyó al lugar de su residencia, marcando la existencia de un status 
particular que le permitía diferenciarse de otros niveles de la clase media, pero no intentando 
vivir una vida de simulación; era aquella de “pobre pero honrado”, que se glosaba en “pobre 
pero bien nacido”. Lo que se exhibía era cierto.” 

“Se trata de no parecer menos, pero no de parecer más. Se desea ser más, pero la 
búsqueda del prestigio está única a la búsqueda de un ascenso real que resultará del ejercicio 
de las actividades que proporcionan recursos para ascender efectivamente con los mismos. No 
hay simulación; al o sumo el disimulo exigido por el decoro.”15 

Quizás el primer propietario soñaba con que su edificio pasara a la historia como el 
Palacio Chopitea pero el cruel humor porteño le frustró la ilusión. Tan rápida fue la fama que 
ganó el edificio que lo bautizaron como el Palacio de los Patos antes de nacer o, mejor dicho, 
sin esperar a que estuviera terminado. Para aquellos no iniciados en el lunfardo porteño, "pato" 
es la persona que carece de dinero, palabra que viene de la imagen del plumaje siempre seco del 
pato. A su vez, "seco" en España, Argentina y en otros países hispanohablantes es sinónimo de 
falto de dinero.  

Algunos habitantes decían que el origen del apodo del edificio era un río o laguna llamada 
de los Patos que alguna vez existió en el barrio. La única referencia aproximada de este río o 
laguna es un zanjón o canal que iba desde Ugarteche y Av. del Libertador (actual plaza 
Alemania) hasta el río de la Plata. En 1874 fue canalizado y se instaló una compuerta para 
formar un estanque, como parte de las obras de mejoras de la zona16. Para la fecha en que se 
construyó el edificio, ese canal ya estaba entubado. Ahora se lo conoce como arroyo Ugarteche. 

                                                
14 Buenos Aires. Vida cotidiana y alienación. 
15 El medio pelo en la sociedad argentina. 
16 Revista Buenos Aires nos cuenta. Número dedicado a la historia del parque 3 de Febrero. 
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Los patos que podrían haber nadado en esas aguas nada tenían que ver con los "patos" de esta 
historia.  

Pero la leyenda de los "patos" es parcialmente cierta porque no todos los inquilinos eran 
venidos a menos. En el capítulo dedicado a los habitantes se vuelve a tratar este tema. 

El Banco Francés fue el primer administrador del edificio, después Alberto Senillosa y 
más adelante la familia Chopitea creó una inmobiliaria para administrar sus propiedades. Al 
principio ésta fue dirigida por Alfredo Chopitea y después por su hijo Manuel, con ellos 
colaboraban dos empleados: Francisco Frías y Ernesto Martínez, quienes tenían el trato más 
directo con los inquilinos. Los alquileres se pagaban en las oficinas de la inmobiliaria que estaba 
en Av. Las Heras 4067. 

Desde 1949, con la sanción de las leyes de Propiedad Horizontal y de Congelamiento de 
Alquileres, las casas de renta dejaron de ser un buen negocio. En 1956, el propietario decide 
ofrecer a los entonces inquilinos la venta de los departamentos que ocupaban. Esta fue una 
decisión obligada por la necesidad de financiar el edificio de Av. Las Heras y R. Scalabrini 
Ortiz, la "maldita torre" como la llamaba la familia Chopitea.  

En su gran mayoría, los inquilinos aceptaron la oferta de venta porque el precio y las 
condiciones eran muy convenientes, inclusive se ofrecía la financiación de la compra. Las 
primeras escrituras de compra se formalizaron en septiembre de 1956. En junio de 1957 sólo 
quedaban 16 departamentos sin vender o escriturar. 

El 29 de agosto de 1956 se formalizó ante un escribano la constitución del Consorcio de 
Copropietarios de Ugarteche 3050 y de su reglamento de copropiedad, el que aún sigue vigente. 
La administración quedó a cargo de la firma Suffern Moine y Cademartoni, la que también 
participó en el proceso de venta de los departamentos. 

La primera asamblea general ordinaria de copropietarios se celebró el día 28 de julio de 
1957, en las oficinas de Suffern Moine y Cademartoni, en Florida 946. En esa asamblea fue 
aprobado el poco conocido Reglamento Interno. En el acta de la asamblea está escrito: "El 
cumplimiento de las cláusulas del presente Reglamento logrará restituir a la propiedad su 
calidad y prestigio anterior, del que eran celosos guardianes tanto el propietario como los 
inquilinos, hoy copropietarios". También se aprobó el cambio de numeración de los 
departamentos, tema que se comenta más adelante, y se nombra el primer Consejo de 
Administración. 

Las relaciones entre la empresa administradora y los copropietarios nunca fueron buenas, 
por el contrario las quejas no tenían fin, en especial por el mantenimiento del edificio y los 
gastos relacionados. En las actas de las asambleas de esa época hay páginas y más páginas con 
observaciones de los asistentes sobre cada peso y cada centavo gastado.  

Para empeorar aún más las relaciones, en esos años el edificio estaba bastante deteriorado 
por falta de mantenimiento, por ejemplo: "el estado ruinoso de los ascensores por encontrarse 
casi la totalidad inmovilizados desde largo tiempo atrás"17, los jardines desérticos, las veredas 
destrozadas, las ventanas y puertas con vidrios rotos o faltantes y una larga lista de reparaciones 
necesarias y urgentes. Costó mucho dinero, trabajo y años mejorar esta situación con el esfuerzo 
y dedicación de los vecinos administradores y el sacrificio económico de los copropietarios.  

En la asamblea del 14 de septiembre de 1959, los copropietarios, con un único voto en 
contra, deciden destituir a la empresa administradora y "declarar la independencia" con la 
adopción de la auto-administración del consorcio. Pero ahí no terminó el conflicto con la firma 
que antes administraba el consorcio, pasaron casi cinco años hasta que se llegó a un acuerdo 
sobre las cuentas pendientes.  

Desde esa fecha, el Palacio de los Patos ha sido siempre administrado por un propietario. 
El primer administrador fue el Ing. Leslie Lomax, de 1959 a 1961, lo sucedieron el Gral. José 

                                                
17 Acta de la primera Asamblea Ordinaria celebrada el 28/07/1957. 
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Brusa (1961-1964), la Srta. Ana Lastra (1964-1979), la Sra. Clara N. Amallo de Amallo (1979-
1983), el Sr. Bruno Bettin Fiala (1983-1998), la Arq. Balbina Paludi (1998-2008) y las Sras. 
Silvia Moras y María Teresa Jaunarena.  

Otras personas que merecen un recuerdo son los porteros. El primero fue Máximo. 
Haciendo honor a su nombre era la máxima autoridad de la casa, varios de los niños de 
entonces, que hoy ya pasan los sesenta años, aun lo recuerdan con respeto y algún temor. 
Después siguieron dos españoles Julio y José. El actual, Juan José comenzó a trabajar en la casa 
el año 1963 y es mayordomo desde 1976.  

Hasta aquí, el relato de los primero años de la casa, la historia continúa pero ya se 
relaciona con hechos más actuales y sus actores están presentes. Contar esos hechos queda para 
más adelante. Es posible anticipar que no ocurrió nada espectacular, sólo los sucesos normales 
que pueden ocurrir en un grupo humano con 144 voces y opiniones.  

Como resumen de la historia del edificio, esta es una breve cronología de su vida. 

1924 - 1925 Contratación del proyecto del edificio al Arq. H. 
Azière, por su futuro primer propietario. 

Verano de 1926 Llegan a Buenos Aires los planos del edificio. 

29/10/1926 Escritura de la compra del terreno. 

Noviembre de 1927 La Municipalidad da la autorización para iniciar la 
construcción y posible comienzo de la  obra. 

Febrero/marzo de 1929 Primeros inquilinos. 

Abril 1929 Ya habitaban 53 inquilinos. 

Primer semestre de 1929 Fin de la obra. 

Septiembre 1956 Primeras escrituras de venta de las unidades por el 
régimen de la Ley de Propiedad Horizontal. 

29/08/1956 Formalización del Consorcio de Copropietarios. 

28/07/1957 Primera Asamblea Ordinaria. Primer Consejo de 
Administración. Cambio de la numeración de los 
departamentos, 

14/09/1959 Comienzo de la administración a cargo de los 
mismos propietarios. 



Historia del Palacio de los Patos 
 

 18 

Los cambios 
 
En sus largos años de vida el Palacio de los Patos ha tenido varios cambios que afectaron 
diversos detalles de su construcción. 

Comenzando por lo que se fue y no volvió, lo más lamentable han sido 
los numerosos ornamentos que tenían en las fachadas exteriores, pero nada 
se pudo hacer contra su deterioro por el paso del tiempo. Había que elegir 
entre la integridad de las personas y unas figuras que se caían a pedazos.  

Arriba de las puertas de entrada y debajo de los balcones del segundo piso 
había cinco molduras con figuras de mujer. Existían más molduras en los 
balcones del sexto piso.  

Sobre todas las ventanas del primer piso había, en forma alternada, 
guirnaldas y mascarones con cabezas de león. Entre las ventanas del tercer y 
cuarto piso, existían más guirnaldas. Más arriba, los balcones del quinto piso 
sobre la entrada del edificio estaban adornados con ánforas. Todos estos 
adornos fueron quitados en el año 1960, pero en los frentes quedan las 
cicatrices de la belleza perdida. 

En la entrada del cuerpo 6 existía, entre las ventanas y los ascensores, 
una puerta que comunicaba con lo que hoy es el vestuario del personal y de 
ahí al patio interno del cuerpo 2. En los días de lluvia, esta puerta era un 
"atajo" para los habitantes de los cuerpos 2 y 5 para no pasar por el patio 
central. Hoy la puerta no existe pero es visible su anterior ubicación. 

Las paredes de las cabinas de los doce ascensores que existen en el 
edificio tenían un enrejado de alambre, estilo jaula, algo muy común en esa 
época. Además, estaban pintadas de color negro. En los años 60 fueron 
cambiadas por las que hoy existen. 

En el patio del cuerpo 4, frente del actual vestuario del personal, existía 
un foso con tapas de acero, en donde eran guardados los recipientes con los 
cuales se recogía la basura de los departamentos y era depositada en la calle.  

De la boca del león "enjaulado" en el patio del cuerpo 2 salía agua como 
una fuente. También era una fuente el copón que hay en el patio del cuerpo 
1. En algún momento no recordado dejaron de cumplir con estas funciones. 

En los departamentos la cocina era a leña o carbón con un enorme 
depósito para el agua caliente. El edificio ya estaba preparado para el gas 
natural con todas las tuberías instaladas. Cuando el gas llegó al barrio su uso 
fue habilitado rápidamente. Como era norma en esos años, el calefón estaba 
en el baño. Los primitivos calefones eran de bronce, al lustrarlos quedaban 
tan brillantes que pasaban a ser un adorno más de la casa. 

En el patio central, justo detrás del reloj, existía un árbol gomero de 
mediana altura pero muy frondoso. A principios de los años 80, una 
tormenta lo derribó. Para saber cómo era el árbol habría que pedir a las 
parejas que se han casado en la casa las fotografías de su boda. Ese árbol era 
un sitio infaltable para sacarse una foto con beso incluido.  

Algunas de las numerosas mejoras o cambios realizados fueron: 

Al venderse el edificio como propiedad horizontal, la numeración de las 
unidades fue modificada por la entonces Dirección General Impositiva. Ese 
cambio fue hecho efectivo a partir del año 1957. Antes eran impares los 
departamentos de los cuerpos a la izquierda de la entrada (1, 2 y 3). Los de 
los cuerpos 4, 5 y 6 (a la derecha de la entrada) tenían numeración par. Los 
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buzones de la entrada conservan la distribución anterior, los números 
impares están a la izquierda y los pares a la derecha.  

La nueva numeración comienza en el departamento 1, que está sobre la 
esquina de Ugarteche y Cabello, en el cuerpo 3. De ahí siguen los números 
de izquierda a derecha y desde el frente de la calle Ugarteche hacia atrás, 
haciendo zigzag entre las unidades que están en la misma línea de 
construcción, tanto en la planta baja como en los demás pisos. Si es 
complicado explicar cómo fueron numeradas las puertas mucho más 
complicado es encontrarlas sin ayuda.  

La oficina de la Administración fue habilitada en 1963, antes era un 
depósito de materiales de limpieza. Hasta ese año los administradores 
trabajaban y atendían a los copropietarios en sus casas. Los muebles de la 
Administración fueron donados por varios copropietarios y son los mismos 
que hoy están en uso. 

El vestuario y baño para el personal que está en el patio del cuerpo 4 se 
hizo en los años 60. Antes ese local era un depósito vacío. 

El patio central era de adoquines de madera, más tarde fueron cubiertos 
por una capa de asfalto. Las veredas y los corredores de los patios interiores 
también tenían capas de asfalto, todas muy feas y llenas de grietas. En 1982 
comenzó el embaldosado de los patios y veredas, obra que duró varios años.  

Los dos imponentes y hermosos faroles que están de la entrada fueron 
instalados en los años 80. Han sido diseñados por un arquitecto vecino de la 
casa.  

En cuanto a la limpieza de los frentes, la fachada exterior fue pintada con 
un tratamiento anti grafitti. Las fachadas de los patios interiores fueron 
lavadas y ahora están pintadas. La cara del edificio ha quedado con varios 
años menos.  

Un intento de cambio insólito fue presentado en una asamblea de 1963. La moción de un 
copropietario pedía: "autorizar la apertura de puertas al exterior, para independizar la entrada 
de los cuerpos 1 y 5" (hacia las calles Gutiérrez y Cabello respectivamente) y "que los cuerpos 3 
y 6 tengan entradas de servicio sobre la calle Ugarteche"18. Pero eso no era todo, también 
proponía que los departamentos de planta baja pudieran abrir puertas sobre los corredores que 
comunican los patios interiores y cuerpos. La moción fue rechazada por la asamblea, pero quien 
la presentó logró la autorización para un nuevo estudio a ser presentado en una próxima 
asamblea. Este estudio nunca se hizo y el tema fue olvidado. 

Otra idea extravagante fue la de techar los corredores de los patios internos o abrir puertas 
en las entradas de los cuerpos 3 y 6 para utilizarlas los días de lluvia. Esta propuesta también fue 
olvidada19. 

Por suerte, y para bien de todos, ahora existe mayor conciencia sobre la obligación y 
conveniencia de respetar el estilo del edificio, aunque las nuevas tecnologías (equipos de aire 
acondicionado, antenas de televisión por cable y otras) no contribuyen preservar su belleza.  

                                                
18 Acta de la Asamblea Ordinaria celebrada el 17/12/1963. 
19 Acta de la reunión del Consejo de Administración realizada el 12/04/1966. 
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Los habitantes 
 

Tampoco hay documentación sobre los habitantes anteriores a la venta de los 
departamentos. Sin embargo, buscando y buscando fue posible traer del pasado a muchos. 

En la Guía Social Palma, editada por Atilio Palma, se pueden encontrar muchos nombres 
de las personas que vivieron en el edificio. Otras publicaciones similares son el Libro Azul 
publicado por la Asociación del Divino Rostro y la Guía Social de Buenos Aires de la editorial 
F. Merlini.  

En estas guías están las familias chic, clasificadas por apellido con los nombres de los 
esposos, el de las señoritas (hijas casaderas), dirección en Buenos Aires y de su lugar de 
veraneo, estancia o quinta, días y horas dedicados a atender a las visitas y el número de teléfono.  

Tan importante debe haber sido la finalización de la construcción del Palacio de los Patos 
que la Guía Social Palma del año 1929 publicó, en el suplemento del 1 al 15 de abril, una lista 
de las "Familias instaladas recientemente en la casa de Ugarteche 3050". En ella se mencionan 
los nombres de los 53 inquilinos que vivían en el edificio en abril de 1929. Esta es la referencia 
más firme sobre cuándo comenzó a ser habitada la casa.  

 
Suplemento de la Guía Social Palma de abril de 1929 con las "Familias instaladas recientemente en la 

casa de Ugarteche 3050" 

Otra fuente de información son las guías telefónicas de aquellos años, con todos los 
posibles errores y omisiones que puede tener cualquier publicación de ese tipo. La guía por 
calles se llamaba El Libro Verde de los Teléfonos, publicado por la Editorial Kraft. En las 
ediciones de los años 1928 y 1929, no figuran abonados en la dirección de Ugarteche 3050, 
salvo Negroni & Ferraris la empresa constructora del edificio. En la guía del año 1930, que 
incluye a los abonados existentes hasta diciembre de 1929, ya aparecen los nombres de 104 
habitantes.  

A partir de 1960 es llevado un libro de registro de firmas de asistencia a las asambleas, 
con él es posible conocer todos los propietarios que han tenido los departamentos desde ese año 
hasta hoy.  
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Sobre la base de estas fuentes, fue posible identificar a más de mil familias, entre 
inquilinos y ex propietarios, que han vivido en el Palacio de los Patos desde 1929 hasta hoy. Por 
respeto a la intimidad de estas familias se ha decidido no publicar sus nombres completos.  

Volviendo a la leyenda de los "patos", de acuerdo con lo investigado sólo algunos de los 
inquilinos eran venidos a menos. Analizando las guías sociales antes mencionadas es posible 
comprobar que muchas familias eran propietarias de estancias o casas de veraneo. Además, 
había personas con destacada vida pública o privada. Por otro lado, el precio del alquiler de los 
departamentos, en especial los más grandes, era elevado. Todo esto parece indicar que la 
mayoría de los inquilinos tenían un buen pasar económico.  

Respecto a los apellidos ilustres, la lista es extensa. Algunas de las familias que vivieron 
en la casa fueron: Allende, Amadeo, Arana, Avellaneda, Balbastro, Barrenechea, Basavilbaso, 
Benegas, Bengolea, Billoch, Billoch Newbery, Boerr, Bunge, Cané, Cantilo, Carbó, Carman, 
Casares, Coelho Cranwell, Colombres Mármol, Conte Mac Donell, Crespo Naón, Cullen 
Ayerza, Dhers, Díaz Colodrero, Fidanza, Frías Bosh, García Merou, Gibson, González Ezeiza, 
González Victorica, Grondona, Guerra Stewart, Holmberg, Huergo, Isla Casares, Jacobs, Jolly 
Pérez, Keen, Lacroze, Lanús, Lanusse, Lastra, Latham Uturbey, Lezica, Marcó del Pont, Meyer 
Arana, Mujica, Murray, Newbery, Noetinger, Ocampo, Otamendi, Pacheco, Parera, Pereyra 
Lucena, Ramos Mejía, Rauch Otamendi, Roca, Rocha Grondona, Rodríguez Larreta, Ros 
Artayeta, Ruiz Huidobro, Ruiz Moreno, Saénz Peña, Saint, Saubidet, Senillosa, Solanas, 
Sorondo, Storni, Sundblad, Tezanos Pinto, Tedín Uriburu, Thwaites, Tomkinson, Tornquist, 
Urdinarrain, Uriburu, Videla Dorna, Viel Temperley, Villegas Oromí, Viñas Urquiza, Von 
Grolman, Zapiola, Zimmermann y otros más.  

También vivieron familias sin tanto brillo pero quizás con más fortuna, en la vida y en sus 
bolsillos, que aquellos que dieron nombre y fama a la casa. Sus apellidos son un muestrario de 
la inmigración que llegó al país.  

Cuando los departamentos eran alquilados, el propietario del edificio siempre se preocupó 
por seleccionar a sus inquilinos. No era fácil alquilar, primero era necesario ser conocido y tener 
recomendaciones de los que ya habitaban el edificio o de otras personas respetables, segundo 
pasar por el filtro de los Sres. Chopitea y tercero anotarse en una lista de espera, a veces 
bastante larga.  

Era común que alquilaran familias con relaciones de parentesco, entre los anteriores 
inquilinos y propietarios se puede ver varios apellidos que se repiten. Una familia recomendaba 
a otra y así sucesivamente. Además, muchos de los hijos e hijas casados continuaban viviendo 
en el mismo edificio. 

Eramos una gran familia, dicen los propietarios más antiguos, con una nostalgia siempre 
actualizada. Pero el tiempo significa transformación, cambio y movimiento. Gran número de 
departamentos han cambiado de dueño, algunos varias veces. Actualmente, más del 60 % de los 
propietarios tiene menos de 20 años de antigüedad en la casa y sólo 25 propietarios (17%) están 
desde hace más de 40 años. Entre estos últimos hay dos familias descendientes de los primeros 
inquilinos de 1929. 

Finalmente una mención de algunos de los habitantes más conocidos. La lista que sigue es 
seguramente incompleta y únicamente incluye a personas que ya no viven en el edificio:  

�
Raquel Cabrera Bernet de Anabia Elejalde: Una de las fundadoras del Kennel 
Club Argentino en 1927. 

Enrique Arana (h): Historiador. Profesor de Historia Argentina y director de la 
biblioteca de la Facultad de Abogacía de la Universidad de Buenos Aires.  

Sofía Arning de Bengolea: Presidenta de la Sociedad de Beneficencia de 
Buenos Aires (1911, 1923 y 1924) y vicepresidenta de 1939 a 1940.  
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Luis Benedit: Arquitecto y pintor autodidacta. Artista plástico muy reconocido y 
cotizado. 

Mario Aguilar Benítez: General. Director de Fabricaciones Militares de 1967 a 
1968. 

Héctor Bernabó: Pintor y muralista más conocido por su seudónimo Caribé o 
Carybé. La mayor parte de su carrera como artista la hizo en Bahía, Brasil. 

Roberto Bernabó: Escultor, pintor y destacado dibujante. Colaboró en varias 
publicaciones periodísticas, entre ellas: Crítica, Noticias Gráficas, El Hogar, 
Leoplán y Mundo Argentino. 

Eduardo Blousson: Abogado. Criador de caballos de carrera y propietario de 
haras. Dirigente destacado de varias asociaciones del turf nacional e 
internacional. 

Martín Alberto Boneo: Diplomático, escritor y poeta. Premio Municipal de 
poesía en 1947. 

Aníbal Brihuega: Vicecomodoro. Decano de los aviadores militares. Integrante 
de la primera promoción de la Escuela de Aviación Militar, creada en 1912. 

Pablo Calatayud: Abogado y profesor universitario. Ministro de Obras Públicas, 
de 1930 a 1932, en el gobierno del Gral. José F. Uriburu. 

Adolfo Castello: Reconocido animador de radio y televisión. 

Francisco Conte Mac Donell: Periodista y traductor de varios idiomas. 
Fundador y primer presidente del Colegio de Traductores de la Argentina. 

Roberto Tomás Dalton: General. Después de la revolución de 1955, fue jefe del 
Estado Mayor del Ejército y embajador en Perú. 

Federico Dávila Miranda: Músico, concertista y profesor de violín. Se recibió 
de profesor de violín a los 9 años. Actuó como primer violinista en las orquestas 
de los teatros Colón y Argentino de la Plata. 

Jorge C. Fanelli: Concertista de piano de fama internacional. Fue profesor 
fundador del Conservatorio Nacional de Música Carlos López Buchardo. 

Isidoro García Santillán: Historiador, profesor universitario. Autor de varios 
libros de historia. 

Ricardo González Figueroa: Pianista destacado. 

Arturo Giménez Pastor: Abogado, profesor universitario y escritor. Colaboró en 
las revistas Cara y Caretas, Fray Mocho y en el diario La Nación. Escribió varias 
novelas y ensayos. Integró la primera comisión directiva de la Sociedad 
Argentina de Escritores (SADE) en 1928. 

Iris Guiñazú: Actuó como actriz y cantante de ópera en Europa y EE.UU. 
Profesora y directora de danza. Fundadora del Instituto Profesional de Arte 
Lírico. Ex consejera artística de la ciudad de Buenos Aires.  

Gina María Hidalgo: Cantante popular. 

Carlos Holmberg: Escritor e historiador. Escribió Holmberg, el último 
enciclopedista, biografía de su padre Eduardo Ladislao, naturalista y primer 
director del Jardín Zoológico de Buenos Aires. Otro libro suyo es Holmberg, el 
último artillero, historia de su antepasado Eduardo Kannitz, Barón de Holmberg, 
guerrero de la independencia. 

Arturo Jacobs: Jugador del primer equipo de fútbol del club Alumni, que en 
1901 debutó oficialmente en el fútbol argentino. 
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Miguel Ángel Jaramillo: En 1927 formó parte de la dotación del Observatorio 
Meteorológico de las islas Orcadas del Sur, primera base argentina en la 
Antártida. 

Patricio Edmundo Kirk: Estanciero de Venado Tuerto. Una calle de esta ciudad 
recuerda su nombre y sus obras de beneficencia. Fue fundador del Club Social 
hoy Jockey Club de Venado Tuerto. 

Juan Gabriel Labaké: Político. Diputado nacional por la provincia de Córdoba 
entre 1973 y 1976. 

Carlos Latorre: Poeta, faja de honor de SADE en 1950. Fundador y colaborador 
de varias revistas de poesía. 

Enrique Lomuto: Pianista, director, compositor de tangos. 

Humberto Magallanes: General. Director de Somisa, sucesor del Gral. Manuel 
Savio, fundador de la empresa siderúrgica.  

Francisco Daniel Mendiondo: Médico veterinario, hacendado y político. 
Intendente de la ciudad de Corrientes. Diputado y senador nacional por 
Corrientes entre 1946 y 1952.  

Marta Sosa Perón de Mendiondo: Prima segunda de Juan D. Perón.  

Arturo Mom: Director de cine. Una de sus películas más recordadas es Nuestra 
Tierra de Paz estrenada en 1942. 

Norna Elena Morandini: Periodista y escritora. Diputada nacional por la 
provincia de Córdoba (2005 – 2009) 

Ricardo Mosquera: Abogado, periodista y escritor. Embajador en Indonesia y 
en India entre los años 1958 y 1963. Además, entre otros cargos, fue miembro de 
SADE.  

Adolfo Mujica: Ingeniero civil y político. Fue intendente interino de la ciudad 
de Buenos Aires en 1930. Después, diputado nacional (1938-1942) y ministro de 
Relaciones Exteriores en el gobierno del Dr. Arturo Frondizi. 

Carlos Francisco Sergio Mujica: Sacerdote. Militante del Movimiento de Curas 
del Tercer Mundo. Asesinado por la Triple A en 1974. 

Eugenia Silveyra de Oyuela: poeta y escritora En 1943 fundó la Unión 
Femenina Democrática y luego fue activa militante del partido Unión Cívica 
Radical.  

Faustino Miguel Parera: Senador nacional de 1888 a 1894. Gobernador de 
Entre Ríos (1907-1910). 

María Asunción Cané de Parera: Fundadora del Círculo de Damas 
Entrerrianas. Presidenta de la Sociedad Entrerriana de Beneficencia de la Capital 
Federal, y presidenta de la Comisión de Damas “Pro-Monumento a Urquiza” en 
1908 

Lucio López Peña: Senador nacional por Tucumán de 1932 a 1940. 

Emilio Pellet Lastra: Abogado. Presidente del Departamento Nacional del 
Trabajo (1939 - 1943). Miembro del Consejo Superior del Museo Social 
Argentino. 

Marta Peluffo: Pintora. Integró el grupo de Siete Pintores Abstractos junto con: 
Osvaldo Borda, Víctor Chab, Rómulo Macció, Kasuya Sakai y Clorindo Testa. 

Orlando L. Peluffo: General. Ministro de Relaciones Exteriores durante el 
gobierno del Gral. Edelmiro J. Farrell, de 1944 a 1946. 
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Daniel Ravinovich: Actual integrante del conjunto Les Luthiers. 

Luis Nicolás Ríos: Brigadier. Subsecretario de Aeronáutica entre 1948 y 1951. 

Rosa González Delgado de Saénz Peña: Viuda de Roque Saénz Peña, 
presidente de la Nación de 1910 a 1913, año en que solicitó licencia por una 
grave enfermedad.  

Federico Seeger: Emigrante alemán. Desde 1899, participó el la colonización en 
los partidos de Salto, Rojas y Chacabuco de la provincia de Buenos Aires. En 
Arrecifes fundó la cabaña “La Esperanza”. 

Roberto Senillosa: Político y funcionario. Activo militante de la Unión Cívica 
Radical, desde su creación por Leandro N. Alem. Fue director de la Lotería 
Nacional y de Obras Sanitarias de la Nación durante las presidencias de Saénz 
Peña, de la Plaza, Yrigoyen y Alvear. 

Raúl Ignacio Spangerberg: Con el seudónimo de Raúl Astor fue un exitoso 
animador y empresario de radio y televisión, primero en Argentina y después en 
República Dominicana y México. 

Emilio Stevanovich: Crítico musical y teatral. Dirigió programas culturales por 
radio y televisión. Hablaba varios idiomas y fue intérprete de presidentes 
argentinos durante sus viajes al exterior.  

Carlos Jorge Varangot: Abogado y profesor universitario. Director de la revista 
de Derecho Comercial. Autor de varios libros sobre su especialidad. 

César Viale: Abogado, escritor y destacado dirigente del deporte. Presidente de 
las federaciones de Box y Esgrima. Entre los varios libros que escribió se 
destaca La Jurisprudencia Caballeresca Argentina. 

Alfredo Villegas Oromí: Abogado e historiador. Miembro de la primera y 
segunda comisión directiva del Instituto de Investigaciones Históricas Juan 
Manuel de Rosas, fundado en 1938. 

Ada Poliakowa de Weyland: Cantante lírica nacida en Rusia. Dirigió la cátedra 
de canto del teatro Colón. 

Rafael Ynsausti: Abogado y escritor. Fue director de varios museos de bellas 
artes y de la Academia Literaria de La Plata. Premio Municipal de teatro en 
1936. 

Marcelo Zapiola: Ingeniero Civil. Primer rector de la Universidad del Comahue, 
fundada en 1972. Presidente de la Acción Católica Argentina desde 1987 hasta 
1993. 
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Los apellidos 
Apellidos de inquilinos (1929 - 1955)  
Fuente: Libro Verde de los Teléfonos, Guía Social Palma y Libro Azul. 
 
 

A 
Aberasturi Villanueva  
Aguirre  
Aladid  
Albarracín 
Albornoz   
Allende  
Allende Funes  
Amadeo  
Amaral 
Anabia Elejalde  
Angus Berú  
Arana  
Arana Elizalde  
Arana Urioste 
Araneo  
Aratuz 
Areco 
Areco Tezanos Pinto  
Arning  
Arning Bengolea  
Arriola Müller 
Auckland 
Augé  
Azcárate 
 

B 
Bal  
Balech  
Baltar Madero  
Barbet  
Barcelona 
Barrenechea 
Basavilbaso  
Battilana 
Battilana Bollini 
Baya  
Beaux  
Benavides 
Benedit 
Benegas 
Bengolea 
Benguria 
Benítez  
Benson  
Bercetche Atheguy 
Berdera 
Bernabó  
Berro García 

Biganzoli 
Bigliano 
Billoch 
Billoch Newbery 
Blach 
Black. 
Blanco 
Blousson 
Boerr  
Boiry 
Boneo 
Bordilla 
Bosio  
Braen  
Brandt  
Bravo 
Brey  
Brihuega  
Bunge 
Bunge Martínez 
Bustos 
 

C 
Cabrera 
Cabrera Bernet  
Cáceres 
Cachau 
Cademartoni  
Calatayud  
Calvo 
Campos Gayán  
Campos Líate 
Campos Reyes 
Cané 
Canizosa 
Cano 
Cañela 
Capdevielle 
Capdevila  
Capdevila Insiarte 
Capdevilla 
Carbó 
Carman 
Carranza 
Carranza Vélez  
Cartabio Tedín 
Casalins  
Casares  
Casellini 

Castro 
Castro Fuentes Ortiz 
Cavalié 
Centeno 
Chapman 
Chilibroste. 
Clusellas  
Coelho Cranwell 
Conte Mac Donell 
Conti 
Copnall 
Correa Morales 
Corvalán  
Costa 
Costa Arguibel de  la 
Cárcova 
Crespo  
Crespo Naón  
Cullen Ayerza 
 

D 
D´Alkaine  
Dalton 
Dantrac 
Dávila Miranda 
de la Cárcova 
de la Torre María 
de los Llanos  
Deas 
del Campo 
del Campo 
del Campo 
Delgado 
Demaría 
Denovi 
Dhers 
Dhers Garros  
di Carlo  
Díaz Colodrero 
Díaz Solá 
Dixon. 
Domínguez Murray 
Domínguez  
Doubell 
Drey  
Dufourg 
Dupuy. 
Durán 
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E 
Echagüe 
Elejalde 
Elizalde Oyuela  
Elordí 
Enciso 
Ernst 
Espinosa Viale  
Etchegaray 
Etcheto 
Feit 
Fernández Beiro 
Fernández Cueto  
Fernández Giménez  
Ferrari 
Fidanza 
Fleming Saubidet  
Florit 
Ford 
Foster  
Frías 
Frías Bosch  
Frugoni  
Funes  
 

G 
Galíndez 
Galindez Quiroga  
Galli 
Games Cháves  
Gandulfo  
Gannon 
García Herrera 
García Merou  
Garmendia 
Garragán 
Garros 
Gartland  
Gavazzo 
Gigena 
Giménez Pastor 
Goldschwartz  
Gómez García. 
Gonnet 
González Domínguez.  
González Ezeyza  
González Victorica 
Grau  
Gregory 
Griffin 
Grondona 
Guerra Stewart 
Gunther 
Gutiérrez 
 

H 
Heer  
Hellwing  
Henderson 
Herrera 
Heurtley 
Heurtley de la Riestra  
Hidalgo Pereyra Lucena 
Hidalgo Zavaleta 
Holmberg 
Huergo  
Insiarte 
Iturralde 
Iturraspe  
 

J 
Jacobs  
Jaramillo 
Johnson 
Jolly Pérez 
 

K 
Keen 
Kift  
Kira 
Klappenbach 
Kraus 
Kruls 
 
L 
Lacroze 
Laeschbe 
Lalanne  
Lanús 
Lanusse 
Laratre 
Lastra  
Latham Uturbey 
Latorre 
Lazzari  
Ledesma 
Levalle 
Leys Garzon 
Lezica 
Lima 
Lomax 
Lomuto 
López 
López Peña 
Louton  
Lowengard 
Lucero 
Luisi  
 

 

M 
Mac Grevy  
Mac Keon  
Macías Groussac 
Madroñero 
Maffei 
Maguire 
Malgor 
Mandent 
Marcó del Pont 
Mariño  
Márquez 
Marsan   
Martín 
Martín Costa 
Martínez 
Martínez Carranza  
Martínez y Gamboa 
Martinto 
Massocco 
Matienzo  
Mattaldi  
Mazzini 
Medina 
Mediondo 
Méndez  
Mercedes Vadillo  
Meyer Arana 
Miramón 
Molina Zavalía 
Monarca 
Moníe 
Monzón 
Mooney Escobar 
Moras Benítez  
Moras Mom 
Mortara  
Mosquera  
Mouján  
Mujica 
Muñiz 
Murchio 
Murray  
Murray Percey 
Napp 
Natch 
Newbery 
Nin 
Nogués 
Nuñez Molina 
 

O 
Ocampo 
Olivero 
Ortíz 
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Otamendi 
Ovando 
Oyuela 
Oyuela Silveyra 
 

P 
Pacheco 
Pagés 
Palacios  
Pareja Luzuriaga  
Parera 
Parodi Cantilo 
Passalacqua 
Pedezert 
Pelayo  
Peluffo 
Peña 
Peña Bouquet  
Pérez Alem 
Peró  
Phillips 
Piccinini 
Pico 
Poliakowa 
Pons 
Pozzo 
Prache  
 

Q 
Quian 
Quinteros 
 

R 
Rabinovich 
Ramallo 
Ramaugé 
Ramos Mejía Irigoyen  
Rébora 
Requena 
Reyes 
Ríos 
Ripa Alsina 
Rivas Elodia 
Roca 
Roca Ynsausti  
Rocha Grondona 
Rodríguez  
Rodríguez Canavery 
Rodríguez de la Torre 
Rodríguez Larreta 

Roig  
Roig Mallol  
Romero 
Ros 
Ros Artayeta 
Rosas 
Rosenwald 
Rubinstein 
Ruchti  
Ruíz de los Llanos 
Ruiz Huidobro 
Ruiz Moreno 
 

S 
Saénz Peña 
Saintout 
Salice Irigoyen  
Santiago 
Saraleguil 
Saravia 
Sarrabayrouse Varangot  
Saubidet 
Savón   
Schlatter 
Schlieper  
Schwartz  
Seeger 
Seguí  
Seguí Elordí  
Segura 
Seipel 
Senillosa 
Seré 
Sichel 
Siches 
Sierra  
Silveyra 
Sívori  
Solanas 
Sorondo 
Sosa Perón 
Storni  
Suger  
Sundblad 
Suñer   
Suñer 
Sylvester 
Szmula  
 

 

T 
Tedín Uriburu 
Terry Terrero  
Tezanos Pinto 
Theule 
Thwaites 
Tiscornia 
Tomkinson Casares 
Tonnay  
Torres  
Trápani  
Trejoe 
 

U 
Udaquiola  
Ugalde 
Urdinarrain Tornquist  
Uriburu Valdés 
 

V 
Van Vlerken 
Varangot 
Vázquez 
Vázquez Sotelo. 
Verdes 
Viale 
Vidal Molina 
Videla Dorna 
Videla Dorna Madero 
Viel Temperley 
Vilar. 
Villa  
Villagra 
Villalonga  
Villanueva  
Villar Saravia 
Villegas Oromí  
Villola  
Viñas Urquiza 
 

W 
Ward  
Weisman  
Weiss 
Wernicke 
Wullich   
 
Y 
Yantorno  
Yateman  
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Apellidos de ex propietarios (1957 – 1980)  
Fuente: Libros de actas de asambleas  
 

A 
Agra  
Aguilar Benítez  
Aguirre 
Albarracín  
Albornoz  
Allende 
Allende Funes  
Alvarez Frigerio  
Amigo  
Andrada  
Andrada 
Aquino  
Arana  
Araoz  
Araoz Alfaro  
Arauz  
Ardasi  
Ardasi 
Ardissone 
Arias  
Aston  
Avellaneda 
Azcarate 
Azpillaga 
 

B 
Bachmann  
Balbastro  
Balech 
Baltar Madero 
Barcelona  
Barlati 
Barón 
Barrenechea  
Barros  
Battilana 
Battistini  
Baudrix 
Bavio 
Benavente 
Benedit 
Benitez 
Benson 
Bernabó 
Berro Madero 
Bidone 
Biedma 
Blanco 
Boerr 
Bollini 
Boneo 

Bordelois 
Bowden 
Brown  
Brusa  
Busquet 
 

C 
Cabral 
Calatayud 
Calvo 
Calvo Quesada 
Caminal 
Campos 
Capdevielle  
Cardini 
Carmau 
Carosella 
Carranza Vélez 
Carrasco 
Casado Sastre 
Casariego 
Castillo 
Cavalié 
Centeno 
Coelho 
Coelho Cranwell 
Colombres Mármol 
Conte Mac Donell  
Cornejo 
Correa Avila 
Corvalán 
Costa 
Crespo Naón 
 

D 
Dacal 
Dávila Miranda 
de la Cárcova 
de la Fuente 
de la Torre 
del Frade 
Dellepiane 
Demaría  
Denovi 
Di Cicco 
Díaz 
Díaz Lamella 
Ditro 
Domínguez 
Domínguez Murray 
Doubell 
Dratmann 

Durán 
Durand  
 

E 
Echeverry 
Elizalde Méndez  
Elizondo 
Elordi 
España  
Ezquivel 
 

F 
Fagnani 
Famin  
Farache 
Faussone 
Fernández  
Fernández Beyro 
Fernández Murray  
Fernández Rojo 
Fernández Vivanco 
Ferrari 
Ferrer 
Ferreyra  
Fischer 
Frade 
Fragueiro Frías 
Franco 
Freixas 
Fresia 
Frías 
Frogone 
Frolich 
 

G 
Galay 
Galetti  
Galíndez  
Galíndez Quiroga 
Galli Mainini 
Gallino 
Gálvez 
García Bollini 
García Casais 
García Merou 
García Saénz 
García Santillán 
Garragán 
Garríguez 
Garzón Funes 
Gavazzo 
Gazcón  
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Giavedoni 
Giorlando 
Goldaracena 
González Arrascaeta 
González Domínguez 
González Figueroa 
González Iturbe 
Gordish 
Goyena 
Graciadio 
Grané 
Gregory 
Griffin 
Grinberg 
Grosso 
Grumauer  
Guidali 
 

H 
Hauser 
Hearne 
Hernando  
Heurtley 
Heurtley de la Riestra 
Hidalgo 
Hita 
Holmberg 
Hormachea 
Huergo 
Imsen 
 

I 
Isla Casares 
Iturbe 
 

J 
Jawtz 
Jelicié  
Johansen 
Jones 
 

K 
Kisinski 
 

L 
Labaké 
Lamarque  
Lanús 
Larramendi  
Larramendy 
Larreguy  
Lartigue 
Lassarde 
Lastra 
Latorre 

Ledesma 
Leibovich 
Leys Garcon 
Llorente 
Lomax 
López 
Lucero 
Lucero Torres 
Lugano 
Luisi  
Luraschi  
 

M 
Machinick 
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Los recuerdos 
 
Durante las conversaciones mantenidas con los vecinos, ellos fueron contando las realidades, 
mitos y leyendas del Palacio de los Patos. Algunos de estos recuerdos están siempre a flote pero 
otros hubo que rescatarlos de las profundidades del pasado. Palabras más, palabras menos esto 
es lo que contaron: 

Vida en la casa y su gente 

"Entrar a vivir en el Palacio de los Patos era tan difícil como entrar 
al Jockey Club". 

"Era una distinción vivir en el Palacio". 

"Era el edificio de Buenos Aires con la mayor cantidad de apellidos 
ilustres por metro cuadrado". 

"Con los árboles genealógicos se podía hacer un bosque". 

"De chica me gustaba quedarme en la puerta viendo salir y entrar a 
la gente. ¡Qué gente tan elegante, tan pituca! Era un constante desfile 
de modas". 

"La fiesta de mi casamiento se hizo en el departamento de mis padres. 
Recuerdo que habían puesto una alfombra roja desde el patio central 
hasta el cuerpo 1. Fuimos y volvimos de la iglesia en coches a caballo 
que entraron al patio central". 

 "El día que nos mudamos vino la Baronesa a darnos la bienvenida. 
Ella recibía a los nuevos propietarios en nombre de la casa y del 
Consejo de Administración". 

"A la terraza de la casa estaba prohibido ir (y hoy también) pero el 
día 30 de junio de 1934 permitieron subir a todos los vecinos. Ese día 
llegaba el Graf Zeppelin a Buenos Aires". 

"En Carnaval no se podía jugar con agua en el edificio. Pero 
hacíamos bailes de disfraz, a las doce de la noche todos tenían que 
quitarse la careta o el antifaz". 

"En mi casa organizamos varias exposiciones de pintura". 

"Mi padre era pianista y organizaba todos los últimos sábados de 
cada mes conciertos o audiciones en casa. Se hacían tarjetas de 
invitación para la gente del edificio y de afuera. En casa había dos 
pianos de cola". 

"Con mi mamá íbamos todas las tardes de visitas sin salir del 
edificio". 

"En el departamento que compramos, antes estaba el Instituto Oral 
Modelo, que comenzó a funcionar en 1956 con 13 niños sordomudos. 
Aunque parezca una paradoja, los vecinos protestaban por el ruido 
que hacían estos niños. Por estas quejas y por el aumento de alumnos 
tuvieron que irse a un edificio propio". 

"La APBA (Asociación de Psicólogos de Buenos Aires) que al 
principio (1962) no tenía edificio propio funcionó en la casa de mis 
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padres en Ugarteche 3050 y después en un local que logramos 
alquilar enfrente"20 

"Los dos portones de la entrada estaban siempre abiertos. Eran 
cerrados durante la noche". 

"En la puerta de calle había constantemente dos taxímetros 
estacionados esperando pasajeros". 

"Muchos apellidos pero algunos no tenían con que pagar el alquiler". 

"No todas eran rosas. En algunas asambleas se armaron unos líos 
fenomenales. Las monjas del (colegio) Santa Teresa no nos quisieron 
alquilar más el salón por los griteríos". 

"María tenía unos 80 años, estaba sola y enferma. Sus vecinos que 
vivían enfrente decidieron adoptarla como a una niña. La llevaron a 
vivir con ellos al campo. El afecto, cuidado y cambio de vida mejoró 
su salud, tanto que vivió hasta los 101 años". 

"Hubo muchos noviazgos y casamientos entre vecinos. Por ejemplo, 
yo conocí a mi esposo en el patio central, yo tenía 13 años y él 18. Yo 
tenía una pierna enyesada y caminaba con dificultad. Se acercó y, 
quitándose el sombrero, me digo: ¿Señorita, puedo ayudarla?". 

"Cuando le conté a mi mamá que me gustaba un muchacho que vivía 
en la casa, ella me hizo un montón de preguntas, consultó la Guía 
Azul y me dijo: Está bien, decíle a ese joven que tu padre lo quiere 
conocer". 

"El departamento del embajador era un museo oriental. Estaba 
tapizado con alfombras persas, había estatuas de marfil, jarrones 
chinos, estatuas de Buda y columnas auténticas de templos hindúes". 

"Había varios departamentos que parecían museos. Uno del sexto 
piso tenía parte de una pulpería auténtica y un montón de obras de 
arte gauchesco". 

"A Máximo, el portero, le decíamos el Generalísimo o el Mariscal. 
Vestía un uniforme con cordones dorados". 

"Máximo no nos dejaba jugar en el patio central. Le tenía tanto 
respeto como a mi padre". 

"Un personaje que recuerdo bien es Jesús, el canillita. Un morochón 
que entraba a vender la quinta (edición) de los diarios, voceando sus 
titulares. Era el noticioso de la tarde". 

Barrio 

"Al salir con mi bicicleta mi mamá siempre me recomendaba: Cuando 
vayas a cruzar la avenida Alvear (actual del Libertador), pedile al 
vigilante que te ayude".21  

"En la esquina de Ugarteche y Cabello había un vigilante día y 
noche". 

"Teníamos prohibido pasar cerca de la Penitenciaría". 

                                                
20 Testimonio de María Teresa Calvo en: http://www.elseminario.com.ar/biblioteca/ 
Borinsky_Primeras_estrategias_psicologos.htm  
21 Testimonio de Daniel Rabinovich, diario La Nación, 12/06/1999. 
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"Para las Fiestas de Fin de Año comprábamos el pan dulce que 
hacían los presos de la Penitenciaría. Lo vendían en un puesto 
instalado en la esquina de Las Heras y Salguero". 

"En Ugarteche 3135 estaba la entrada del hotel alojamiento El 
Rosedal y la salida era por Canning (actual R. Scalabrini Ortíz), 
donde hoy hay un supermercado. El barrio era más conocido por el 
hotel que por el Palacio de los Patos". 

"El hotel El Rosedal tenía pérgolas con glicinas que en verano 
perfumaban a caminantes y amantes". 

"Mi mamá no me dejaba pasar por la vereda del hotel de la otra 
cuadra". 

"Yo conocí ese hotel, iba con un filito. Era muy bueno". 

"La otra mitad de la manzana estaba ocupada por una quinta de un 
italiano. Ahí comprábamos verduras, pollos, huevos, etc. Esa quinta 
parecía un zoológico había conejos, cerdos, gallinas, pavos. Me 
acuerdo que el arado era tirado por caballos". 

"Cuando era chico iba a la herrería que estaba en la calle Canning, 
frente al actual supermercado. Me gustaba ver como herraban a los 
caballos". 

"Por Cabello pasaban los tranvías 10, 63 y 73". 

"La avenida Las Heras era un bulevar con altos árboles en el medio". 

"Todas las calles tenían el sentido contrario al de ahora, Ugarteche 
era mano hacia Libertador".  

"Los departamentos más buscados eran los que dan a la calle Cabello 
por su vista al parque 3 de Febrero. Desde los más altos se veía el río 
de la Plata". 

 



Historia del Palacio de los Patos 
 

 34 

Bibliografía  
 
Bibliografía sobre el edificio, el propietario, los arquitectos y los habitantes 

Al pie de la letra. Guía literaria de Buenos Aires. Alvaro Abós. Mondadori, Buenos Aires, 2000. 
Buenos Aires, ciudad secreta. Germinal Nogués. Ruy Díaz - Sudamericana, Buenos Aires, 1996. 
Buenos Aires: historia de las calles y sus nombres. Vicente O. Cutolo. Editorial Elche, Buenos Aires, 
1986. 
Buenos Aires Ocho recorridos por la ciudad. Guía de arquitectura. Alberto Petrina. Junta de Andalucía, 
Buenos Aires - Sevilla, 1998. 
Buenos Aires Palermo 1876 - 1960. Inventario del Patrimonio Urbano IPU. Responsable Arq. Alicia 
Santaló. Facultad de Arquitectura y Urbanismo - UBA. 1986. 
Buenos Aires. Una visión fotográfica. Ediciones Culturales Argentinas, Foto Mundo y FM Tango, 1992 
Buenos Aires. Vida cotidiana y alienación. Juan José Sebreli. Ediciones Siglo Veinte, Buenos Aires, 
1965. 
Cronologías para una historia de la ciudad de Buenos Aires (1580-1996). Miguel H. Villeco. Gobierno de 
la Ciudad de Buenos Aires, 2000. 
Diario Clarín, 31/03/2002. 
Diario Clarín, 15/02/2004. 
Diario La Nación, reportaje a Daniel Rabinovich, 12/06/1999. 
Diario La Nación, suplemento Propiedades, 24/10/1998 y 3/10/2000. 
Diario La Nación, 17/03/2004. 
Diario La Opinión, 30/06/1978. 
Diccionario biográfico de mujeres argentinas. Lily Sosa de Newton. Editorial Plus Ultra, 1986 
Diccionario histórico de Arquitectura, Habitat y Urbanismo. Jorge F. Liesnur. Sociedad Central de 
Arquitectos, Buenos Aires, 1992. 
El Libro Verde de los Teléfonos. Editorial Kraft, Buenos Aires, de 1928 a 1945. 
El medio pelo en la sociedad argentina. Arturo Jauretche. A. Peña Lillo Editor. 1966. 
Familias argentinas. Diego J. Herrera Vargas y Carlos Jáuregui Rueda. Ediciones Callao 1823, 2003. 
Fondos y archivos de Felipe y Julio Senillosa. Archivo General de la Nación. 
Gran Enciclopedia Argentina. Diego Abad de Santillán. EDIAR, Buenos Aires, 1956 a 1964. 
Guía del patrimonio cultural de Buenos Aires. Dirección General del Patrimonio del Gobierno de la 
ciudad de Buenos Aires. 2003. 
Guía Social de Buenos Aires. F. Merlini. Buenos Aires, varios años. 
Guía Social Palma. Editorial Agustín Palma. Buenos Aires, varios años. 
Historia de los apellidos argentinos. Rubén Mario De Luca. Editorial Skorpios, 1998. 
Historia de los barrios de Buenos Aires. Vicente O. Cutolo. Editorial Elche, Buenos Aires, 1996. 
La Gaceta - Revista biográfica argentina, varios años. 
Las mil y una curiosidades de Buenos Aires. Diego M. Ziglioto. Editorial Norma, 2008. 
Libro Azul. Asociación del Divino Rostro. Buenos Aires, varios años. 
Libros de Actas de las Asambleas. Consorcio de Copropietarios de Ugarteche 3050. Años 1957 - 2001. 
Los vascos en la Argentina. Fundación Vasco Argentina "Juan de Garay", Buenos Aires, 2000. 
Quien es quien en la Argentina. Editorial Kraft. Buenos Aires, varios años. 
Recuerdos entrañables. Rafael Ivanhoe Chopitea. Edición del autor, Buenos Aires, 2000. 
Registro de Firmas de Asambleas. Consorcio de Copropietarios de Ugarteche 3050. Años 1960 - 2001. 
Revista de la Cámara de la Propiedad Horizontal. Buenos Aires, Nro. 262 de julio - agosto 2002.  
Revista del Centro de Arquitectos, Constructores de Obras y Afines (CACYA). Buenos Aires, Nro. 61 de 
julio de 1932. 
Revista del Consejo Profesional de Arquitectura y Urbanismo. Buenos Aires, Nro. 3, 1995. 
Revista del diario La Nación, 07/09/1986. 
Revista El Arquitecto Constructor. Buenos Aires, 01/12/1927 y 16/12/1928. 
Revista Gente, 20/11/2009 
Revista Living. Coleccionables. Departamentos en los edificios más espectaculares de Buenos Aires. 
2005.  
Revista Nuestra Arquitectura. Buenos Aires, mayo 1936.  
Revista Nuevos Aires. Buenos Aires, mayo de 1988. 
Revista Todo es Historia, Nro. 361, agosto 1997. 
http://www.buenosairesquerible.gov.ar/ 
http://www.bue.gov.ar/recorridos/ 



Historia del Palacio de los Patos 
 

 35 

http://www.culture.gouv.fr/documentation/archidoc/ Ministerio de Cultura de Francia. Base de datos 
Archidoc o index des acteurs de la construction. 
www.dgpatrimonio.buenosaires.gov.ar. Dirección General del Patrimonio del Gobierno de la Ciudad de 
Buenos Aires.  
http://www.palermonline.com.ar/ 

Bibliografía general 

Anuario Kraft. Buenos Aires, varios años. 
Arquitectos europeos y Buenos Aires 1860 - 1940. Fundación TIAU, Buenos Aires, 1996. 
Guía Peuser. Buenos Aires, 1930. 
Historia general del arte en Argentina. Academia Nacional de Bellas Artes. Tomo V, 1988. 
La arquitectura del liberalismo en la Argentina. Arq. Ortíz, Mantero, Gutiérrez y Levaggi. Editorial 
Sudamericana, Buenos Aires, 1968. 
Le Monnier Arquitectura francesa en Argentina. CEDODAL, Buenos Aires, 2001. 
Palermo de San Benito. Horacio Schiavo. Cuadernos de Buenos Aires XXXII. MCBA, 1969. 
Palermo un barrio porteño. Diego A. del Pino. Fundación Banco de Boston, Buenos Aires, 1991. 
 
Entrevistas 

Copropietarios de Ugarteche 3050. 
Manuel Héctor Chopitea, hijo de Alfredo Chopitea. 
 
Referencias de consultas 

Archivo General de la Nación. Sección Fotografía. 
Área de Protección Histórica. Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. 
Biblioteca de la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo - FADU, UBA 
Biblioteca de la Sociedad Central de Arquitectos. 
Biblioteca del Instituto Histórico de la Ciudad de Buenos Aires.  
Biblioteca del Jockey Club. 
Biblioteca del Museo de la Ciudad de Buenos Aires. 
Biblioteca del Museo Eva Perón. 
Cementerio de la Recoleta. Archivo de sepulturas. 
Centro de Documentación e Investigación de la Arquitectura Pública. CEDIAP. Ministerio de Economía, 
Obras y Servicios Públicos. 
Dirección General de Fiscalización de Obras y Contratos. Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. 
Inventario del Patrimonio Urbano de Buenos Aires - IPU. FADU, UBA. 
Museo de la Casa Rosada.  
www. ifa-chaillot.asso.fr. Institut Français d'Architecture 
www.sfarchi.org. Société Française des Architectes. 


